
Consigna Policial:
"Tirar a Matar"
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Magdalena Escudero (16 años, estudiante del Liceq 
14) fue baleada el miércoles 12 a mansalva por ¿a poli­
cía cuando, junto a un grupo de jóvenes, pintaba en Ib 
pared del Sindicato de Funsa un cartel que hablaba de 
la solidaridad con los que luchan.

No medió incidente ni agresión alguna. Fue un guar* 
dia del Grupo de Apoyo” al mando del oficial Vázquez 
que disparó (según la versión policial) “un tiro al aire 
con fines intimidatorios”. Según el parte médico, el 
proyectil golpeó en la rodilla de la compañera subien* 
do por el muslo y penetrando en el vientre. Su estado 
es sumamente delicado. El disparo, (la aclaran los tes* 
tigos), fue único, medido y deliberado.

Esa misma noche, piquetes de militantes distribuían 
en todos lados volantes denunciando el hecho.

Los sindicatos de Funsa y de Tem en su declaración 
pública expresan la línea justa: “Al tiempo que denun* 
ciamos ante laclasetrabajadora o los estudiantes y el 
pueblo este hecho, al tiempo que nos inclinamos 
la compañera herida, hacemos un fervoroso llamado | 
profundizar la lucha, a no ceder a la paz del miedo t 
a la paz de la miseria.

LUCHA EJEMPLAR
Con Z revólveres en la cintura y una 

escopeta en la mano acostumbraba en­
trar en la fábrica el principal accionista 
de CICSSA: Mister Brown. Pero para 
sacar a los obreros que estaban ocupan­
do la planta no fue solo. Un numeroso 
contingente de efectivos policiales y del 
ejército, fuertemente armado, se encar­
gó de hacer las veces del Mister, desalo­
jando la planta,

Y los obreros salieron con la cabeza 
en alto, cantando el himno y con la 
bandera desplegada, para encontrarse 
con los calurosos aplausos de la barria­
da. E inmediatamente, a 800 metros de 
la fábrica, en Camino Carrasco, Km. 16 
Calle Sol N° 81, levantaron carpas e ins­
talaron la olla sindical. Apretando los 

dientes, dispuestos a seguir la pelea, en 
medio de la solidaridad de los que lu­
chan.

Y así se van aclarando muchas cosas. 
Por ejemplo, de qué lado juega el gobier­
no y sus representantes. Es cierto que el 
Gobierno, a través del Ministerio de Tra­
bajo aplica multas varias veces millo­
nadas a la firma. Pero también es muy 
cierto que quienes procedieron al desalo­
jo de la planta fueron mandados por el 
Gobierno. También es cierto que los 10 

herejes” que fueron metidos después 
en la fábrica para “protegerla”, fueron 
reclutados por la propia Jefatura de Po­
licía.

Entonces queda claro que el gobierno 
juega del lado de Mister Brown, que los 
pesos de las multas son poca cosa (si es

que los paga, además) al lado de una 
protección tan eficaz y consecuente.

Pero no sólo eso. Mister Brown segui­
rá abultando sus bolsillos, pero al mismo

tiempo los mister brown tiemblan, por­
que muchas manos solidarias que se 
unen en torno a los trabajadores en lu­
cha los sentencian.

ESTO ES, ¿0 NO ES? UNA DICTADURA
Por ejercer el derecho de huelga, 

por defender el salario y el pan de 
sus familias, más de 500 uruguayos 
fueron destituidos. Varios miles son 
sancionados de diversas maneras.

-11-
El parlamento sigue abierto. Hay 

discursos largos. Algunas arbitrarie­
dades se denuncian. Comparece el 
ministro responsable. Los discursos 
se repiten. El ministro sigue siendo 
ministro, Y si lo cambian el que vie­
ne sigue haciendo las mismas cosas. 
Los destituidos siguen destituidos. Y 

las medidas de seguridad no se le­
vantan.

-11-
Epoca, El Sol, Izquierda, Extra, De 

Frente, Ya, continúan clausurados 
por el gobierno. Acción, El Dia, El 
País, La Mañana, El Diario, se edi­
tan sin problemas. “Aquí hay liber­
tad de prensa”, “vivimos en un es­
tado de derecho”, afirma Radio Car- 
ve.

-11-

Los dueños de los bancos, de es­
tancias y de fábricas; los que dirigen 
el gobierno, la policía y la gran pren­
sa; los Pacheco, los Jorge Batlle y 
los Peirano; los infidentes y especu­
ladores dicen que todos somos igua­
les ante la ley. Que la violencia se­
diciosa es algo inútil. Que en noviem­
bre habrá elecciones libres. Ellos de­
cretaron que es obligatorio votar. 
Porque vivimos en una democracia.

-II-
Desde junio de 1968, 10.000 uru­

guayos han estado encerrados en 
cárceles y cuarteles; cientos de hom­
bres y mujeres fueron golpeados y 
fueron torturados, trabajadores y es­
tudiantes han sido muertos por la 
policía; 34 fueron al exilio. Al dia de 
hoy en Punta Carretas, cárcel de Mu 
jeres, Escuela Carlos Nery, Dante 
2020, Escuela de Tropa de la Poli­
cía, Centro de Instrucción de la Ma­
rina, Cuartel de Punta Yeguas. Cár­
celes de Maldonado y Canelones, más 
de 200 luchadores sociales siguen 
presos.

Ellos, los de arriba, están llenando el país de rejas. Quieren que la gente 
se quede mansa, que admita la prepotencia y el pisoteo. Pero eso ya pasó 
antes. Y la gente se les alzó. Hace mucho, junto a Artigas y a los 33, los 
orientales reunidos y armados le juraron "un odio eterno, irreconciliable, a 
toda clase de tiranía". Esas banderas que levantaron ios gauchos pobres; que 
a principios de siglo hicieron suyas los luchadores que formaron los primeros 
sindicatos practicando la acción directa, esas banderas encabezan hoy la re­
sistencia. En las fábricas, y en los bancos, en la calle, en los campos y la 
ciudad, la gente se va juntando y se organiza para limarle los barrotes a 
este régimen. Y allí, y entre los que están a monte y desde cárceles y cuar­

teles, surge el grito de

¡Arriba los 
que Luchan!



Quieren que la

REGUSCI:
ESTAFA Y
ACOMODO

Gente Coma con Vales de mil Pesos
80 jornales adeuda la pa­

tronal a 500 trabajadores. Ha­
ce tres meses que los arreglan 
con vales de a mil. Cuando 
exigieron el pago el Ingeniero 
Regusci les contestó: todos al 
Seguro de Paro.

Desde el 15 de abril los 
trabajadores ocupan el dique, 
el taller y el varadero del Ce­
rro.

Tampoco paga a! Seguro de 
Enfermedad correspondiente al 
Albur II. Le trabaron embargo 
por 6.000.000.

La empresa dice que no tiene 
rubros, y es notorio que es una 
empresa multimillonaria, carac­
terizada por el odio a los tra­
bajadores y la organización de 
sindicatos amarillos. El sindica­
to exige también los jornales 
perdidos por única responsabi­
lidad del Ingeniero Regusci, ti­
tular de la firma.

El Banco República, daría a 
Regusci un préstamo de pesos 
40.000.000 para el pago de 
los jornales. Pero Regusci pone 
trabas a la fórmula porque bus­

ca un subsidio estable que le 
asegure mejores ganancias.

BOYCOT A REGUSCI
Cuando comenzó el conflicto 

en Regusci, íos trabajadores 
del Sindicato de Marineros Lan- 
choneros del puerto hicieron lo 
suyo para apoyar a los compa­
ñeros: las cargas destinadas a 
éste son boycoteadas. Tampoco 
se tocan los barcos de Flemar, 
porque allí Regusci tiene intere­
ses. El Albur II está anclado en 
el puerto sin poder moverse.

MANZANARES:
MAS MANIOBRAS

Líos IhroMeinas de un Gringo

MISTER BROWN YA NO
A principios del año los trabajadores de Manzanares empe« 

zaron a organizar su sindicato: un sindicato de veras y no una 
pantalla de la patronal. Un sindicato para exigirle ai clan el pago 
del laudo, la compensación por trabajo nocturno, el cumplimiento 
de las disposiciones del Consejo del Niño con respecto al trabajo 
de los menores, el pago de las horas extras. Así nació el SOEM.

PUEDE CAZAR TIGRES

SERAL: LOS 
FRUTOS DE
LA LUCHA
Como lo señaláramos 

en nuestro número ante­
rior, en Santa Lucía, los 
trabajadores de Seral S. 
A. impusieron a Mola­
guero, quien hr,sta ahora 
había impedido por to­
dos los medios la organi­
zación de los trabajado­
res, el reconocimiento del 
sindicato, y también, el 
reintegro de los despedi­
dos.

En los últimos días se 
concretaron nuevas con­
quistas del sindicato: la 
patronal acepte cumplir 
con la ley de seis horas 
para los menores; con la 
ley de maternidad para 
las compañeras embara­
zadas, la aplicación del 
laudo y de las categorías 
para todo el personal.

Se continúa discutien­
do un segure de enferme­
dad, bonificación para la 
jornada nocturna, etc.

El sábado pasado, en 
numerosa y combativa 
asamblea, los trabajado­
res saludaron estas con­
quistas. Pero no se enga­
ñan. Se plantearon nue­
vas tareas organizativas, 
porque, según ellos, “está 
claro que hay que estar 
alerta”, y no sólo frente 
a las posibles medidas re- 
vanchistas de la patro­
nal, sino a la posible po­
lítica de ‘«buenas relacio­
nes”. Porque Molaguero 
destruyó sindicatos, no 
con la represión, sino ha­
ciéndose 1 bueno, el bue­
no con un os pocos para 
^nlotar mejor a todos...

Oliendo el peligro la pa­
tronal pisó fuerte y despidió 
a 24 obreros. ? aquellos que 
los alcahuetes señalaron co­
mo “activistas”.

Pero la lucha siguió igual. 
La población conoce ahora 
qué son los Manzanares y 
apoyó los dos boycots con 
que fue marcada la empre­
sa. También estallaron pe­
tardos en las sucursales y en 
lf casas de los patrones.

Como la situación se vol- 
víi difícil para el Clan, jun­
to con su ladero el sindicato 
amarillo, hicieron otra ma­
niobra. Ya habían fracasa­
do en el intento de comprar 
a los dirigentes del SOEM. 
El SOEM no se vende. En­
tonces el sindicato amarillo, 

Textil 
Ocupada

En el camino Maldonado hay un rancho viejo 
lleno de goteras. De allí salen millones para los 
bolsillos de Angenscheidt, Regusci, Etcheverry y 
Forno. Es la textil TUSAM. Desde el 6 de mayo 
los obreros se encuentran ocupando la planta.

Hace meses que la patronal se niega a discutir 
un salario base para la sección tejeduría. Allí los 
obreros trabajan a destajo puro y apenas si alcan­
zan a sacar un salario de maquinista de hilande­
ría o peinaduría. Se los estafa diariamente.

Pero no sólo a ellos. La fábrica trabaja 6 me­
ses por año y en los meses de desocupación llaman 
a los obreros a trabajar ¡2 días!, lo justo para cor­
tarles el seguro de paro total. Tampoco reconoce 
categorías en la sección hilandería, retorcedoras, 
coneras, tondosa, plancha y zurcido.

En las primeras de cambio la patronal negó la 
presencia de un delegado del Congreso Obrero Tex­
til (COT) en las conversaciones. Finalmente, el 12 
de mayo aceptaron y surgió una fórmula. La asam­
blea de la Unión Obrera de TUSAM Maroñas se 
reunió para considerarla. Hoy concurren a CO- 
PRIN los delegados con la respuesta.

en acuerdo con la patronal 
tomó la plataforma del SO­
EM, sin decir nada de los 
despedidos y la empresa 
concedió algunas reivindica­
ciones.

La patronal entrega un 
poco, algunas migajas a los 
trabajadores para mantener 
el control absoluto de la si­
tuación, para evitar que 
exista el SOEM. Y esas mi­
gajas fueron arrancadas por 
la lucha del SOEM.

Los compañeros tienen 
por delante una gran tarea: 
desmontar los mecanismos 
del sindicato amarillo, con­
tinuando la lucha por los 
despedidos. Otros lo han lo­
grado en otros gremios, y 
el SOEM no está sólo en la 
lucha.

Es uno de los más du­
ros. Cazador de fieras en 
el Africa. Vinculado a va­
rias empresas en América 
Latina, tiene un avión 
particular y una mansión 
que ocupa toda una man­
zana, en el corazón de 
Carrasco. No le alcanza 
para pagar a los 250 obre­
ros de Cicssa.

Hace pocos días se ha­
cía un peaje solidario con 
los trabajadores de su fá 
brica, en el Camino Ca­
rrasco. Y apareció el 
míster. Fue todo rápido: 
se abalanzó con su auto 
sobre el grupo de perso­
nas y... no le quedó un 
vidrio sano. No se bajó, 
extrañamente ni siquiera 
largó unos tiros ai aire 
de esos revólveres que lle­
va al mejor estilo cow-

FUNSA RODEADA
El viernes a las 9 todos 
a 8 de Octubre y Villade- 
moros, donde habían ba­
leado a la compañera 
Escudero. Y allí estuvie­
ron apretados. Obreros y 
estudiantes, junto a los 
vecinos del barrio, res­
pondiendo al llamado 
del Sindicato de FUNSA

ESTALLO EL 
CONFLICTO

Seral S. A.

Molaguero acaba de 
despedir a 32 menores de 
la fábrica. Porque el sin­
dicato le acaba de impo­
ner el cumplimiento de 
la ley de 6 hs. con res­
pecto a los menores. Y 
cerró la fábrica. En en­
fervorizada asamblea los 
trabajadores se declara­
ron en conflicto.

boy. Al contrario, salió 
disparando, como alma 
que lleva el diablo. Debe 
haber visto el rostro se­
vero de la solidaridad.

Después mandó una 
embajada al campamen­
to de los obreros: las dos 
cameras y su mujer. Pa­

y el de TEM. Se gritó 
fuerte que el camino era 
la lucha. Hubo escara­
muzas y a pie firme se 
aguantó la represión. A 
las 11 el despliege de los 
milicos aumentó. Algunos 
ya habían vuelto a la 
planta de Cno. Corrales. 
Y la volvieron a cercar.

ra que mediaran. Con 
una propuesta insólita: 
contratar a los obrero® 
que había despedido, pe­
ro a condición de que en­
traran ellos solos a la 
planta, ocupando el pues­
to de los rompehuelgas 
que reclutó la Jefatura 
de Policía. i

Pero los trabajadores 
tienen honor. Ni conside-, 
raron la propuesta.

TRABAJADORES
DE AYAX S.A.

En el camino Carht^co, 
en medio del caserío que 
crece en torno a las fá­
bricas de la zona, el sin­
dicato de AYAX S. A. tra­
baja activamente en la 
solidaridad con los traba­
jadores de Cicssa. Tam^ 
bién pararon 24 hs.

Como cuando el Sindica­
to había dado orden de 
no cargar mercaderías ni 
para el ejército ni la po­
licía. Como en tantas 
otras jornadas de digni­
dad. Así se demuestra 
que la lucha es posible. 
Así se ve lo que es un 
pueblo fuerte.
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Dictadura 
cotí Elecciones

Es de no creer. Nunca se vio nada igual. 
Es el último invento de ellos. Ante la fir­
me resistencia de la gente trataron de 
imaginar algo nuevo.

¿Cuál es el invento? Lo estamos viendo. 
Son las elecciones con represión. Las elec­
ciones con dictadura. Sí. aunque parezca 
raro. Lo estamos viviendo. Hacen como 
que dan limosnas de libertad. Para que 
otra vez se abran los clubes. Para que 
otra vez se oigan discursos llenos de pro­
mesas. Para tratar así de que el pueblo 
otra vez crea y espere que todo se arregle 
desde arriba. Concediéndoles a ellos, a los 
de arriba, y los dueños y vendedores del 
país, una nueva cuota de confianza. Pero 
eso sí, por supuesto, el mango de la sar­
tén lo siguen teniendo bien agarrado. Los 
que hacen jiras por sus estancias en avio­
neta propia. Los que, como el tero, gritan 
aquí pero la nidada la tienen en otro lado 
Su nidada de millones en Suiza o Las Ba- 
hamas. Los Peirano, los Gallinal, los Jor­
ge Batlle y tantos otros que todo el mun­
do conoce. Todos los que ahora, como pa­
saba antes cada cuatro y ahora cada cin­
co años, vienen a pintar un mundo color 
de rosa.

Pero la realidad sabemos que es muy 
distinta. Para el de abajo, para el que vi­
ve de su trabajo, para el desocupado, pa­
ra el muchacho que ve cerrársele el fu­
turo, la cosa no es tan fácil como la pin­
tan ellos. No se arregla con conversacio­
nes. Los problemas no se solucionan. Las 
dificultades no disminuyen. Y tampoco la 
lucha.

Cada vez que se protesta una injusticia, 
que se reclama un derecho, se da el en­
contronazo. El de siempre. Entre el pue­
blo trabajador y los que engordan con el 
trabajo ajeno. En la huelga, en la calle, 
en la pelea diaria bajo todas las formas, 
en todos los terrenos. Ahí es donde se li­
bra la verdadera, la decisiva batalla. En 
esa pelea no hay cuartel. Ahí no corren 
las mentidas “pacificaciones”. En esa lu­
cha es que los de arriba muestran su ver­
dadera cara, la entraña violenta, cruel y 
opresiva de su sistema.

Por eso las cárceles y los cuarteles si­
guen llenos de presos. Mucha gente es de­

Están Todos Juntos
La inauguración en Paysandú de 

Un tramo de la ruta 26 fue amplia­
mente publicitario por la dictadura y 
también por los "opositores”. Remiti­
dos del Ministerio de Obras Públicas 
invadieron páginas enteras de todos 
los diarios. Llenos de fervor patrió­
tico se esforzaron en hacernos creer 
que los malos tiempos van quedando 
atrás.
j Rodeado del habitual boato que 
.acompaña sus desplazamientos, Pa­

checo se hizo presente en la tal inau­
guración. Visitas a cuarteles, entre­
vistas con jerarcas policiales, conver­
saciones con las “fuerzas vivas” del 
departamento.

Pero lo que aquí importa señalar es 
su discurso sanducero llamado el “en­
tendimiento patriótico” con Gallinal.

Es así que se unirán los colorados 
y los blancos en torno a alguna can­
didatura. Pero por ahora Ir cosa no 
cuaja. Gallinal que sí, y luego que

tenida con cualquier pretexto. A muchos 
los llevan ante la justicia. Pero aunque los 
jueces comprueban que no son culpables 
de nada y resuelvan darles la libertad, ca­
si siempre la policía por su cuenta decide 
otra cosa. Los espera a la salida del juzga­
do para encerrarlos en los cuarteles donde 
se pasan meses. “A disposición del Poder 
Ejecutivo en el marco de las Medidas de 
Seguridad”, como dicen.

Aunque rigen las “garantías constitu­
cionales”, siguen los rastrillos. Las fuerzas 
represivas se meten, a cualquier hora, en 
las casas y revisan todo. Tratan de implan­
tar un Registro de Vecindad para intentar 
controlar paso a paso la vida de todo el 
mundo. No entienden lo que está pasan­
do. No conocen al pueblo uruguayo. Y 
quieren meterle miedo con estas cosas.

¡Pobre de ellos!
Cuando se lucha por más salario, por­

que se respete al trabajador adentro de la 
fábrica o el taller, para pararle el carro a 
los desplantes de mandones y explotado­
res, sabemos bien de que lado están las 
autoridades y la “fuerza pública”.

Las protestas, las movilizaciones desen­
cadenan la brutalidad represiva,, la saña 
asesina de los “defensores del orden”. Lo 
acabamos de ver. El alevoso y criminal ba- 
leamiento de Magdalena Escudero, una 
estudiante valiente, una muchachita de 16 
años, en la puerta del Sindicato de 
FUNSA, retrata fielmente, sin el maqui­
llaje de charlas hipócritas, la cara verda­
dera y brutal de la dictadura. Expresión 
siniestra de un sistema social. Sin toma 
del miedo de los privilegiados, que arrin­
conados por la lucha del pueblo, dan zar­
pazos de odio ciego.

Odio a lo nuevo que nace. Miedo a la 
fuerza del pueblo que crece forjándose en 
lo caliente de la lucha. Miedo al futuro 
libre y justiciero que conquistaremos or- 
ganizándonos, uniéndonos todos. Pelean­
do con decisión en todos los terrneos. Sin 
dejarnos envolver por engrupidoras mar 
niobritas de ocasión ni por cantos de si­
rena electoreros. En esa lucha que es de 
todos los días y de todos, este “COMPA­
ÑERO”, sin aflojadas ocupará su puesto 
de combate.

cío. Y Ferreira, que no hay pacto.
Es que por encima de alharacas y 

carnavales, el país que quieren inven­
tar los electoreros no puede ocultar 
íl país real. La crisis ha llegado tam­
bién a las viejas y carcomidas fór- 
nulas politiqueras, cuestionando todo 
m sistema y una práctica política y 
nostrando lo que antes era más difí­
cil, de ver que estarán todos unidos 
en una política que los junta, la de 
¿a clase dominante.

TACUAREMBO:
ENTRE POLITICOS
Y CONTRABANDISTAS

Todo quedó arreglado. El diputado contrabatid 
dista Jaime Montaner, un ex-ministro de Ganade­
ría y Agricultura del pachecato, logró que su pollo 
se convirtiera en Jefe de Policía de Tacuarembó.

Juan Romay, "rico hacendado de la zona” se­
gún el decir de La Mañana y El Diario pasó a ser 
el jefe de la represión en el departamento norteño^

El reeleccionismo de esa manera iría encona 
trando un cauteloso asentimiento por parte de Pa­
checo, que con la entrada del famoso Angel Rath 
al Ministerio de Cultura, parece empeñado en ir 
rodeándose de sus más obsecuentes sostenedores. , 

Comunidades
Cristianas

Las comunidades que agrupan a cristianos d< 
distintas Iglesias han estado muchas veces con el 
pueblo en sus luchas. Con los bancarios en el 69, 
con TEM en el 70, con ATMA, con BP.

Días pasados enviaron a Monseñor Rubio, je- 
rarca de la Iglesia Católica, una extensa carta en 
la cual analizan el discurso que este pronunciara, 
en la Catedral en oportunidad de una misa cele­
brada por la libertad de Jackson, de Pereyra Rp-« 
verbel y de Ferrés.

Por falta de espacio sólo podemos reproducir 
uno de los párrafos de la citada declaración:

“Al rechazar la violencia y recurrir para ello 
a citas de los obispos, se olvida de condenar prime­
ro la violencia del sistema que se llama hambre, 
desocupación, miseria, robo de los bienes del pue­
blo, fraudes y represión de toda índole que cierra 
la vía pacífica de lucha...

Usted sabrá muy bien, por haber leído los do­
cumentos de Medellín, que la violencia revolucio­
naria es gestada por la violencia del desorden es­
tablecido.

Tendría derecho evangélico a evaluar la violen­
cia revolucionaria, solo colocándose del lado del 
pueblo que sufre y lucha por su liberación. La pré­
dica en postura neutra no fue la de Jesús, quien 
tomó partido por los oprimidos y los pobres. Como 
un mal menor, ojalá su prédica fuera cuando me­
nos neutra y no decididamente a favor de la oli­
garquía”.

Las Patas 
de la Sota

Y sigue el corso. Y siguen las candidaturas. Lue­
go de la última (¿la última?) negativa de Gallina!, 
luego de apresurarse unos a declarar “mi sector 
mantiene sus candidatos” y otros a lamentarse pa­
trióticamente de su negativa parece ser que Eche- 
goyen y su Alianza habrían descubierto al candi­
dato ideal para juntar a los blancos que no están 
convencidos que Ferreira Aldunate puede hacer to­
do lo que hay que hacer “para salvar a la patria** 
como se llama su movimiento. Encontraron a un 
general retirado, a Mario Aguerrondo. El mismo 
por si alguno no lo recuerda que planeó el asalto 
a la Universidad, un campeón de la represión con­
tra los gremios obreros y estudiantiles. Un hom­
bre fuerte, como les gusta a algunos, “capaz de im­
poner orden”. Como el personaje de una película 
hace poco estrenada en Montevideo, Aguerrondo y 
sus promotores también creen que reprimir es civi­
lizar.

Por el lado del otro color parece ser que alguien 
descubrió que Abdala, el candidato del millón, tam­
bién podría salvar al país y unir la desunión co-< 
lorada.

Pero oue no se engañen, a ese juego y a esatf 
sotas ya todo el mundo le vió las patas.



Esa noche la patrona se había atrasado con la 
¿ena. Por eso me había quedado un rato más en el 
boliche del gallego. Aparte, para que negarlo, Pepe 
había instalado en la “confitería” la TV (¡claro, 
para darle bronca al de enfrente) y andaba ha­
ciéndole propaganda al producto.

Yo sabía que ese lunes iba a hablar un candi­
dato cuyo nombre no importaba, como se había 
aburrido de decir el “espiker” durante esos días; y 
medio embalado por el gallego (blanco y de Nacio­
nal, endulzado por el tres a cero al Palmeiras) me 
fui quedando. Y por ahí apareció el candidato y 
su nombre.

¡Nada menos que Wilson Ferreira Aldunate, un 
candidato a la presidencia de la República!

Habló de los problemas de la libertad y de la 
zguridad. Criticó la política económica del gobier­

no. Condenó la violencia de arriba y la violencia 
de abajo. Dijo que él tenía soluciones, que eran na­
cionales; y que el Partido Nacional va a hacer la 
revolución que el país precisa.

Así hablaba, clarito, pausado, entrador, Wilson 
Ferreira. Nos llamaba a juntarnos con él, a rodear­
lo, a votarlo en noviembre. A trabajar en su par­
tido. Para salvarnos todos, para salvar a la patria. 
Sin extremismos de ninguna clase.

¡Mira que decía cosas lindas, y las decía bien, 
este don Ferreira! Se comenta que habla así en 
todos lados. Es lo que la gente de antes llamaba un 
pico de oro. Además siempre está bien documen­
tado y es muy peleador. Me han contado que en la 
Cámara sus colegas, de todos los partidos, le tie­
nen mucho respeto; y hasta miedo. Vos sabés que 
él ya ha volteado a varios ministros. Y parece que 
el hombre, casado con varios hijos y mucho inge­
nio, tiene una buena estampa. Su foto, en los dia­
rios y la televisión, dicen que sale bien de bien.

Por ahí insistía con la necesidad que la patria 
tiene de tener partidos políticos. Partidos como el 
suyo, donde estemos juntos hombres de todas las 
clases sociales, los ricos y los pobres marchando 
unidos, con tal que seamos uruguayos. Después de 
un rato nos piamos a pensar: ¿quién es este hom­
bre que habla tan bien?

Empezamos a acordarnos. Ferreira Aldunate es 
estanciero, ni de los más grandes, ni de los más 
chicos. El y su familia tienen buenas tierras y bas­
tante ganado, allá por Cerro Largo.

Cuando los blancos ganaron las elecciones de 
1958, Ferreira pasó a ser en la Cámara de Diputa­
dos uno de los más destacados voceros del gobier­
no. Había sido elegido por la UBD (¿te acordás. 
aquella de “la alternativa es clara”?), llevado por 
su sector más aristócrata, la lista 400, la de la gen­
te del diario “El País”.

Me vino a la memoria un asunto ocurrido en 
1960 o 61. Cuando en la explanada municipal con 
Conte Agüero un contrarevolucionario cubano muy 
vicioso llamado por eso “la mulata de fuego”, Fe­
rreira echó sapos y culebras contra la revolución 
cubana.

Siempre estuvo en lo mismo. Primero como di­
putado, luego ^omo mostró del segundo gobierno 
blanco, después otra vez como parlamentario.

Enérgico contra las huelgas, dijo que había que 
acabar con los “motines del Cerro”. Enérgico tam­
bién contra las luchas de los muchachos estudian­
tes. Siempre quiso un gobierno de mano dura, que 
congelara salarios, que reglamentara los sindicatos, 
que defendiera la propiedad, que pusiera “orden”.

Con su apoyo y el de sus correligionarios, el 
gobierno de su partido hizo los primeros arreglos 
con el Fondo Monetario Internacional, le aplicó va­
rias veces las medidas de seguridad a los gremios, 
lanzó a la policía y al ejército contra ellos, obede­
ció a los Estados Unidos y rompió relaciones con 
Cuba, cercó a la Universidad, estaqueó obreros en 
el Cerro.

Es inteligente, el hombre. Y como inteligente 
que es, Ferreira está bien informado de todas las 
cosas nuevas inventadas en Europa y en Estados 
Unidos por los patrones, los técnicos y los políticos 
de esos lados.

Cuando era ministro de Ganadería quiso apli­
car algunas de esas novedades. Elaboró su proyecto 
propio de reforma agraria. El hombre entró por el 
“desarrollismo”; quiso aplicar los consejos de un 
marqués que enseñaba a los poderosos de su época: 
hay que hacer que algo cambie para que todo siga 
como está. Dicho de otra forma, que los de abajo 
sigan abajo y los de arriba sigan arriba. Hacienda 
algunas reformitas para llenar el ojo. Para que el 
poder y la riqueza sigan en las manos de la misma 
gente, de la misma clase social. De la clase social 
a la que pertenece, precisamente, Wilson Ferreira 
Aldunate.

Cuando en 1966 el Partido Colorado ganó, don 
Ferreira pasó a la oposición. En todo este período, 
dentro del Senado ha sido uno de los críticos más 
brillantes y enérgicos del gobierno.

¿Por qué Ferreira y su gente se oponen al pa- 
chequismo? Sólo por una cuestión de métodos.

Unos y otros están de acuerdo en muchas co­
sas, te diría que en las cosas principales.

Por ejemplo: están de acuerdo en que las es­
tancias, las fábricas, los bancos, la propiedad de los 
medios de producción y de cambio como algunos las 
llaman, sigan en manos de los que ahora las tie­
nen. Están de acuerdo en mantener buenas relacio­
nes con los tiburones internacionales que se comen 
al país.

Ferreira y los que financian su candidatura es­
tán también de acuerdo con los pachequistas en 
“volcar todo el peso de la ley” contra los trabaja­
dores y los estudiantes “revoltosos” y contra los 
que practican —dicen ellos— una violencia crimi­
nal.

La diferencia —oíme bien— por eso, es sólo 
de método. Ferreira y su gente quieren hacer las 
cosas de manera distinta, de manera más delicada. 
Quieren dar garrote con guante blanco. Quedarse

con las manos limpias. No dejar huellas digitales.
¿Así que pobres y ricos juntos? ¿Por la patria? 

¿O para que los ricos nos sigan robando la patria? 
¿Así que todos los uruguayos bajo las mismas ban­
deras? Está muy bueno eso, pero ¿cuáles bande­
ras? Capaz que las de ellos, las de los menos, las 
de la oligarquía.

¡Ingenioso este don Ferreira! Bien hablado, 
canchero. Todo lo que se quiera. ¡Pero así no vale; 
Que el hombre la canta bien; la canta; pero el ver­

so ya está gastado. Hace como 150 años lo vienen 
c antando los oligarcas de este país, y de otros países 
de América. Terminaron por cansarnos. Y Ies esta­
mos diciendo, ¡bastó para mí! ¿Cómo don F^rrei- 
ra, tan inteligente, no se ha dado cuenta?

Ahora la cosa cambió. Ahora las banderas lato 
hacemos flamear nosotros. Porque —ahora las ban-, 
deras son nuestras— y dicen LIBERTAD o MUER-* 
TE. Ahora los métodos los elegimos nosotros. Nos 
ha costado mucho conseguirlo y nos va a costar 
mucho más. Porque esto no empezó ayer ni va 
terminar mañana. i

Las cosas que nosotros pasamos es natural que 
don Ferreira, que es político profesional y estan­
ciero, no las sepa. Eso de llegar sin plata a fin de 
mes, de levantarse todos los días de madrugada pa­
ra ir al taller, de tener que conseguir otra changa 
para poder parar la olla, cinchar de sol a sol o 
quedarse medio dormido al pie de la máquina, su­
darla en un andamnio... o terminar desocupado» 
andar por el seguro de paro, tener que correr y 
penar tras un trabajo mal pago, nara que unos 
pocos, muy pocos, aumenten más y más su rígn^gp

Como eso no nos gusta, desde hace años los de 
abajo venimos peleando. Nos han ganado muchas. 
Nos han engañado y estafado demasiadas veces; 
Ahora, cana vez vemos más claro. Capaz que to­
davía habrán algunos desvíos, pero, no te preocu­
pes, son pasajeros.

En todos estos años nosotros, los de abajo, so­
mos los que hemos recibido los golpes, las torturas, 
los gases, los tiros. Compañeros nuestros son los 
muertos, los perseguidos, los desterrados, los opri-¡ 
midos de mil maneras, los encerrados por millares 
en cárceles y cuarteles.

Nosotros, los de abajo, esquivando los tiras, las 
pinzas, las “chanchitas”, los allanamientos, los pro­
cesos, estamos librando la resistencia. Enfrentado a 
la represión desde los sindicatos, en la calle, con 
la acción directa en todos los terrenos, de día y de 
noche, y abriendo el camino a la victoria.

Nos encontremos donde nos encontremos, sabe­
mos que la vamos a ganar. Porque los de abajo so­
mos más. Porque tenemos valor y porque, con los 
métodos adecuados, con nuestra acción directa, va­
mos ganando día a día más fuerza, y más concien^

Por eso, compañero, es que por mejor que ha-? 
ble, por más cosas lindas que diga, no podemos creer 
en este don Ferreira. Y no pienses que es una cues-i 
tion personal con el hombre.

Si te hablo de él, es porque ese lunes, al Pepo 
se le ocurrió traer la TV.

Te diría más o menos lo mismo de cualquiera 
que tuviera las pretensiones de él. ¡Ya se acabó, si 
alguna vez la hubo, la época de los “salvadores su­
premos”! Nadie lo va a llevar al pueblo al poder, 
solo lo logrará por sí mismo.

Claro, claro, que eso no ocurra por decreto, ni 
se decide en fecha fija cada cinco años. Sí, no se 
trata de conseguirse ningún “hombre fuerte”. Se 
precisa un pueblo fuerte. Que se hace fuerte de una 
sola forma.

Bueno... mejor no vamos a decir nada más» -



Imperialismo 
y Ferrocarriles

Durante años luchando. Primero contra los ingleses, después contra el estado patrón. 
En esa lucha los trabajadores fueron ganando experiencia. Así se fue fortaleciendo la Fe­
deración Ferroviaria. Y dentro de ella las posiciones hoy mayoritarias, de pelea sin claudi­
caciones. Las que se expresan en las agrupa clones combativas y en la Resistencia Obrero- 
Estudiantil.

COMPAÑERO ha entendido convenienteen este número comentar y transcribir frag­
mentos de una publicación de la Federación Ferroviaria.

A.F.E.: los problemas no se curan con limpiezas» 
Por mas que la fachada esté reluciente, la depen- 
dencia con el imperialismo seguirá fundiendo los 

ferrocarriles.

Cuando en nuestro país se habla del ferrocarril se 
piensa en un medio de transporte vetusto, incómodo y 
deficitario. Fundamenta'_menJ. porque cuando se abre 
juicio scbre el mismo no se considera que desde hace 
muchos años —e”cepto muy relativas modernizaciones— 
nada im cambiado, salvo su mayor antigüedad. Unida­
des en servicio desde hace noventa años, una red to- 
talment deteriorada, más de la mitad del material de 
tracción paralizado, endémicos déficits multimillonarios, 
tal la realidad de un servid que sería impi’escindible 
para la economía del país.

Resur aria imposible entender la actual crisis del fe­
rrocarril si se le pretendiera desvincular de una situa­
ción general, que se manifiesta en situaciones particula­
res, a su vez relacionadas entre sí y que tienen que ver 
en primera y última instancia con mestra situación de 
dependencia respecto al imperialismo. Explicar el sur­
gimiento del ferrocarril inglés, su compra por el estado 
y su delberado desmántelamiento es explicar también al 
imperialismo.

Ochenta años de ingleses
En 1867 fue colocada la piedra fundamental del ser­

vicio rroviario que inauguraría dos años más tarde sus 
viajes reculares entre Bella Vista y Las Piedras. En 1876, 
la empresa nacional que inició las actividad^ ferrovia­
rias, ah da por dificultades económicas, era adquirida 
por The Central Raiwalys Ltda. Por más de 80 años los 
ferrocarriles del Uruguay enriquecerían a los ingleses.

Un montón de chatarra
Al terminar la Segunda Guerra Mundial, Gran Bre­

taña adeuda a nuestro país más "de 17 millones de li­
bras. Laí misiones a Londres se suceden, ™r^ los ingle­
ses no están dispuestos a pagar una sola de las libras 
que deben, y exigen la compra (junto a otm * servicios 
públicos) uel ferrocarril. El 31 de enero de 1949 esta se 
formaliza. 7 millones 150 mil libras es el precio. Gran 
Bretaña ha conseguido pagar con fierros viejos sus deu­
das.

Porque ya entonces tanto el material rodante como 

las instalaciones revelaban enorme desgaste. Un montón 
de chata—a es lo que recibirá el nombre de Administra­
ción de los Ferrocarriles del Estado.

Las carreteras “nacionales”
Pero ¿qué había estado pasando durante esos largos 

ochenta años de reinado ferroviario británico? ¿qué po­
lítica aplicaron los sucesivos gobiernos del país en ma­
teria de transporte?

Es ya sabido que a nuestro país desde ri indepen­
dencia, aún de antes lo habían imaginado como un 
satélite de la economía británica. Y como tal funcionaba. 
Para asegurar ese funcionamiento el ferrocarril era esen­
cial. El acercaba hacia el puerto de Montevideo las car­
nes y las lanas que luego marchaban hacia Europa.

Pero con las primeras décadas del siglo un compe­
tidor le salió al paso en estas tierras al imperio inglés. 
También los yanquis se habían lanzado a la conquista 
del mundo.

Los gobiernos uruguayos comienzan a tender carre­
teras paralela a la vía férrea. Carreteras por donde co­
mienzan a circular autos y camiones norteamericanos, 
que utilizan nafta vendida por los petrc’ ’os yanquis. 
Carreteras en fin, construidas con el portland que en el 
Uruguay comienza a producir una firma también nortea­
mericana.

Así z puja de intereses imperialistas comienza por 
fundir la navegación fluvial arruinando paulatinamente 
los puertos del interior, llevando más desocupación a la 
campaña. Así también todo nuestro sistema de transpor­
te fue quedando condicionado a decisiones que se toma­
ban en el extranjero

Así continuó la ofensiva contra el riel. Su paulatino 
desmántelamiento ha corrido parejo con la construcción 
de costosas carreteras paralelas, mientras se levantan 
tramos nteros de vía.

1 papel del ferrocarril se ha vuelto prácticamente 
nominal en el transporte ds pasajeros y atraviesa gran­
des dificultades en lo que se refiere a cargas y hacienda. 
Una parte cada día más importante de esos rubros va 
pasando a manos de empresas automotoras que queman 
millones de dólares en combustibles. Mientras ello ocurre 

AFE no puede financiar la compra de repuestos de sus 
locomotoras diesel, y las propuestas de materiales de Chi-; 
le, Hungría, España y otros países duermen su eterna 
sueño en un escritorio del Ministerio de Transporte.

Estos son los puntos que la Federación Ferroviaria 
propone para la recuperación de AFE: '

Pronunciamiento del Poder Ejecutivo sobre su 
política de transporte y en particular del transporte fe** 
rroviario.

29) Integración de los ferrocarriles con la economía 
nacional, de forma tal, que se considere su funciónamien* 
to como columna vertebral de la producción o industrian 
lización del país. ¿

39) Aprobación y ejecución del plan de adquisicicM 
nes y obras destinado a renovar, adecuar el material 
rodante e instalaciones complementarias y extender s< 
red a zonas que no cuentan con salida para su pro-i 
ducción. i

49) Integrar las obras ferroviarias al patrimonio na** 
cional, evitando en el futuro las onerosas duplicacione# 
y, considerando en el estudio, de toda nueva obra pú* 
blica las posibilidades ferroviarias desde una dimensión 
nacional. j

59) Política de obras públicas destinada al incre* 
mentó y mejoramiento de los caminos secundarios, que 
acerquen la producción a los trazados ferroviarios, com< 
medio de obtener cargamentos masivos que posibiliten ui 
realización de los transportes en su forma más econó* 
mica.

69) Creación de las normas reguladoras del trans­
porte y de los organismos de control necesarios, a travéc 
del Ministerio de Transporte, Comunicaciones y Turismo^

79) Adaptación y adquisición de instalaciones y ele* 
mentos que posibiliten las interconeciones ferroviaria# 
con las demás redes de esta parte del continente, lo quf 
posibilitará la obtención de divisas por concepto d< 
transporte en tránsito. j

89) Versión de la totalidad de los recursos, votado# 
por ley, en tiempo y forma.”

EL FERROCARRIL ES & IRANSPOWE MAS BARATO
En el último año (cifras proporcionadas por el 

Banco Central), la importación de automotores so­
brepasó las seis millones de dólares y la de com­
bustibles llegó a más de treinta y tres millones.

Frente a estas cifras, por ejemplo, un tren de 
piedra—cal arrastra 720 toneladas netas con una 
locomotora y gasta entre 115 Kms. (Minas-Monte- 
video) 650 litros de gas—oil. Un tren de hacienda 
arrastrando 40 vagones con 815 novillos consume 
5 litros de gas-oil por kilómetro. EN COMPARA­
CION CON LOS GASTOS DE COMBUSTIBLES Y 
LA VIDA UTIL DEL MATERIAL, EL FERROCA­
RRIL ES EL TRANSPORTE TERRESTRE MAS BA­
RATO.

Preguntas
“¿Son fácilmente sustituibles por más camino® 

y más vehículos nuestros ferrocarriles que repre­
sentan un valor en dólares de varios centenares << 
millones?

¿Se ha tenido en cuenta la larga duración deí 
material ferroviario (de 30 a 40 años frente a 5 a 
6 de los automotores) y el ahorro de divisas qu< 
ello representa?”



Unidos 
para 

golpear 
fuerte

Unificar los conflictos en una perspectiva po­
lítica de pelea, de resistencia a la Dictadura y con 
una moral de victoria, ésa es la consigna.

Los campos están delimitados. De un lado los 
explotadores, de otro los explotados. No compra­
mos el tranvía de la concordia, porque no acepta­
mos la paz del hambre y del miedo.

Ante la política de aislar los conflictos, de tras­
ladar a una vez cada cinco años el ajuste de cuen­
tas con los que mandan, levantamos una política 
de enfrentamiento de la Dictadura ahora, ocumu­
lando fuerzas en la lucha, en la solidaridad activa.

Sabiendo que no basta con la pelea sindical. 
Que hay ^ue golpear en todos los frentes, pero sa­
biendo que Al tren de la liberación también pasa 
por la organización de los trabajadores en la lucha 
gris y cotidiana, por la coordinación de las agrupa­
ciones de tendencia. Que es otro de los frentes 
de lucha contra el enemigo común.

EN EL IAVA II
Otro Fascista

Expulsado
♦ Cuando comenzaron las clases (con pocos pro­
fesores y mucho caos administrativo), todo estaba 
prohibido. Los funcionarios soplones se paseaban 
como carceleros por los corredores, atentos para 
acusar a quien estuviera en el patio en horas de 
clase. La Dirección prohibía todo tipo de asamblea. 
Pero las asambleas se hicieron.

Ese instituto fue el que eligió SOPHIA este año 
para continuar sus “estudios”. Siniestro personaje 
que ha recorrido todos los liceos buscando adeptos, 
sin encontrarlos. Que en 1970 baleó en el IAVA. Que 
en 1968 integraba aquellos grupos que agarraban 
gente y le marcaban el cuerpo con cruces nazis. 
Que fue desgremializado en el IBO Nocturno.

Y apareció en el IAVA II después de los ata­
ques de los fascistas en el Bauza. Como es de ima­
ginarse, no lo iban a recibir bien. Lo sentenciaron. 
De cara a la pared tuvo que asistir a una asam­
blea en la que se lo enjuició y se dictaminó su ex­
pulsión. Después lo bañaron con pintura roja.

Al otro día la-Interventora clausuró el liceo. 
(¿Como gesto de apoyo a Sophia?) Cuando rea­
brieron volvió Sophia con una chanchita. Pero no 
se animó a entrar.

LA LUCHA DE TODOS LOS DIAS
En TEM

Los trabajadores de TEM, que fortalecieron su 
sindicato en el largo y duro conflicto de 1970, se en­
cuentran en estos momentos abocados a la obtención 
de un aumento que la patronal gringa puede y debe 
otorgar. No por estar ocupados en sus problemas par­
ticulares se olvidan de sus hermanos de clase.

Varios compañeros militantes y dirigentes de TEM 
trabajan junto a los trabajadores de CICSSA. Todo el 
gremio, la semana pasada, realizó un paro y un ac­
to en la propia planta industrial, en solidaridad con 
los peludos de Artigas, con los trabajadores de Man­
zanares, de Regusci, de Cicssa. También organizan co­
lectas solidarias para los luchadores hambreados.

En FUNSA
Los trabajadores de FUNSA que recientemente rea­

lizaron elecciones internas, donde resultó triunfante 
por abrumadora mayoría la lista 1, de la línea comba­
tiva, se encuentran abocados a la discusión del con­

Pierde la Interventora
Hace 15 meses que el Go­

bierno, por decreto, se otor­
gó el mando de Enseñanza 
Secundaria. Y hace 15 me­
se que está empeñado en 
meterse en el bolsillo a es­
tudiantes y profesores.

Desde las sanciones eco • 
nómicas a los docentes, has­
ta su expulsión lisa y llana; 
desde el garrote de la me­
tropolitana hasta las balas 
de los facistas que se dicen 
estudiantes. Todo lo han in­
tentado. Hasta vaciar los li­
ceos, clausurando los cursos 
con tres meses de anticipa­
ción. Y ahora también cie­
rran los Ib os. Un día es el 
Bauza, otro el Varela, otro 
el 17, otro el Larrañaga, la 
lista es larga. Buscan silen­
ciar el grito rebelde de los 
jóvenes. Trabajan con la 
complicidad de la gran 
prensa.

Quieren dominar las men­
talidades. Convertir a cada 
joven en un dócil esclavo 
del régimen. Evitar que 
piensen.

Pero no pueden. Han fra­
casado. Cada paso que dan 
es un enemigo más que se 
crean. Porque no tienen na­
da que ofrecer.

EN EL LICEO DE 
COLON

Allí, como en todos los li­
ceos de Montevideo, los fas­
cistas no tienen suerte. “Na­
die los quiere”, nos dice un 
estudiante.

Vinieron al liceo. Varias 
veces. Se encontraron con 
todos en la puerta. Les di­
jimos que no tenían nada 
que hacer allí. Que se fue­
ran.

Volvieron al otro día. De­
cían que querían "infor­
mar”. Ya el gremio, reunido 
en asamblea había resuelto 
que no los quería ver. Como 
se quedaban, uno de ellos 
terminó en el agua, en la 
fuente del liceo.

También vinieron con la 
policía. El Comisario Lucas 
(Jefe del Departamento 2 de 
Información e Inteligencia), 
al frente de 7 autos con 28 
tiras y una chanchita se 
metió en el liceo." Entraron 
a los pechazos, prepoteando. 
El Comisario le lijo al Di­
rector que venía porque le 
habían dicho que querían 

Al final resolvimos ocupar 
el liceo. Nos quedamos de 
noche, de guardia. También 
se quedan profesores. De día 
se dan las clases.

Es todo el estudiantado el 
que se opone a los fachos, 
desde los de 1er. año hasta 
los de preparatorios. Esta­
mos dispuestos a enfrentar­
los, del primero al último, 
luchando por una Enseñan­
za Popular, contra la Inter­
vención.

Lo más importante es que 
todos participan, que todos 
lo tienen claro.”

Esta lucha es uno de los 
frutos del trabajo tesonero 
de los estudiantes de la 
Agrupación 68 (integrante 
de la coordinadora estudian­
til de la Resistencia Obre­
ro-Estudiantil), que desde 
tiempo atrás es el más fuer­
te punto de apoyo de la 
muchachada del Colón,

venio colectivo. La discusión de un convenio en FUNSA 
siempre crea una muy lógica espectativa, pues se rea­
liza entre un sindicato luchador y una patronal negre­
ra que, a pesar de sus multimillonarias ganancias (mil 
millones de este ejercicio), siempre trata de retacear 
el salario de los trabajadores. Esta situación interna 
no hace olvidar la solidaridad.

La semana pasada realizaron un paro y un acta 
dentro de la planta por los gremios en conflicto. Co­
mo decía un compañero “Paramos para HONRARNOS 
con la presencia de los obreros de Regusci, de Cicssa, 
con los peludos de Artigas”. Para esta semana se pro­
veen nuevas medidas solidarias, junto a otros gremios 
se irá en caravana de camiones al campamento do 
CICSSA.

JE'ff Serratosa'
I

También el sindicato de Serratosa se fortalece en la 
solidaridad. El lunes 10 paralizaron sus actividades y 
realizaron una gran concentración en la planta de la 
calle Valladolid, uniendo su protesta a la de los traba­
jadores de CICSSA, de Manzanares, de UTAA, por la 
libertad de los luchadores sociales presos.

Fracasaron: los conflictos no se arreglan coa 
echar a su hija del liceo. palos ni el pueblo le teme a la represión. j

Resistencia Obrero-Estudiantil
El viernes 7 de mayo se reunió el plenario la 

Resistencia Obrero-Estudiantil, coordinadora de las 
agrupaciones de tendencia combativa, que se han 
desarrollado en diversos gremios obreros y estudian­
tiles.

Ante una nutrida concurrencia, hablaron tra­
bajadores de Cicssa, Regusci, Marineros Lanchone- 
ros del Puerto, Giringhelli, Funsa, Manzanares, Me. 
dicamento (Sima), representantes del Núcleo de 
Vecinos de la Teja, del Movimiento por la Tierra, 
y estudiantes del Liceo de Colón, de Las Piedras, 
del Cerro, de Magisterio.

Los problemas particulares de cada gremio, la 
MOVIMIENTO POR LA TIERRA Y UTAA 
cálida solidaridad de los hermanos de clase y la 
preparación del próximo congreso de la CNT fue­
ron algunos de los temas tratados. (

Convocan al acto que se realizará en la sede 
de AEBU (Camacuá e Ituzaingó) el 15 de mayo. 

Los compañeros del Movimiento por la Tierra 
nos hacen saber que su periódico TIERRA Y LI« 
BERTAD está abierto a todos los que luchan.



Lo que Ocurre Afuera También Importa Para Actuar Aquí

VIETNAM:
DE LA SELVA 
AL CENTRO 
DEL IMPERIO

El mismo año que los ejércitos franceses abandonaron 
definitivamente el territorio vietnamita (1954, tras la derrota 
de Diem Bien Phu) para iniciar en Argelia una nueva aven­
tura colonialista que sería la tumba de sus ambiciones impe­
riales, EE. UU. comenzaba a intervenir directamente en las vie­
jas colonias francesas del sud-este de Asia con una doble in­
tención: hacer frente a la ola revolucionaria que conmovía el 
sudeste asiático y ocupar el lugar dejado tras la guerra por 
las viejas metrópolis europeas. Vietnam: con las armas en la mano un pueblo en lucha enfrenta al invasor; 

la juventud en primera línea

La política imperialista de los EE.UU. 
en una de las zonas más ricas y más 
pobladas del mundo escribía así su pri­
mer capítulo, al que una escalada sin fin 
agregaría otros. Durante estos últimos 
17 años, en efecto, EE.UU. no hizo otra 
cosa que acentuar su intervención: sos­
tuvo regímines títeres, formó ejércitos 
mercenarios, invadió el país con un po­
deroso “cuerpo expedicionario”, extendió 
la guerra a Vietnam del Norte primero, a 
Laos y a Camboya después. Sus esfuerzos 
se revelarían vanos: no imaginó nunca 
que a su frente iba a encontrar un pue­
blo admirable, que pasó de la expectati­
va a la resistencia y de la resistencia a la 
guerra revolucionaria hasta transformar­
la en la más estremecedora pero al nis- 
mo tiempo más ejemplarizante gesta 
emancipadora llevada adelante por un 
pueblo colonial.

Los ecos de esa epopeya terminaron al 
fin por llegar al propio territorio de los 
EE.UU., donde la creciente movilización 
de sectores cada vez más radicalizados 
—estudiantes, movimiento negro, inte­
lectuales, obreros— ha terminado por 
crear una verdadera retaguardia belige 
rante en el propio corazón del imperio. 
Diecisiete años después de la interven­
ción los vietnamitas encuentran así nue­
vos aliados combatientes por la rbe~tad 
que han abierto, del otro lado del mun­
do, otro frente de batalla.

Un viejo proceso
Finalizada la segunda guerra mundial 

los ejércitos franceses iniciaron a reo­
cupación de sus viejas colonias indochi­
nas (Camboya, Laos, Vietnam) que ha­
bían sido ocupadas por Japón. Pero se 
encontraron con que los guerrilleros que 
se habían levantado contra el ocupante 
japonés también estaban dispuestos a le­
vantarse contra los colonialistas france­
ses. Hasta 1949 aquella fue una guerra 
entre colonia y metrópolis y es recién en 
ese año, cuando la revolución triunfa en 
China, que EE.UU. comienza a poner sus 
©jos en Vietnam.

El interés se expresa en una ayuda re­
lativamente exigua a los franceses, que 
se va incrementando en la medida ¡ue 
los hechos —con su habitual obstina­
ción— se encargan de demostrar que ya 
es poco lo que puede esperar París en 
Vietnam. En 1954 la derrota previsible 
se concreta en Diem Bien Phu, donde el 
ejército francés es vencido por los gue­
rrilleros vietnamitas. Los acuerdos de 
©inebra consagran entonces la partición 

del país.
En tanto Francia iniciará en Argelia la 

otra aventura colonial. EE.UU. da co­
mienzo a una intervención más directa 
en Indochina.

Dos razones lo explican: una obedece 
a la necesidad imperialista de defender 
sus intereses en la zona, otra está dada 
por el triunfo de la revolución china, que 
amenaza propagarse a todo el continen­
te. Al intervenir directamente y al apos 
tar todas sus cartas a una victoria Hi­
tar EE.UU. apunta entonces a dos obje­
tivos: afirmar sus intereses económicos 
mediante el establecimiento de regímenes 
títeres y transformar Vietnam del Sur en 
centro de la contrarrevolución asiática. 
La admirable resistencia

Cuando EE.UU. inició su gran aventu­
ra colonial imaginó una rápida victoria 
Para demostrar el vigor de la resistencia

PUERTO RICO: INDOCIL
COLONIA YANQUI

Esta pequeña isla del Caribe de­
pende hace 21 años de los EE. UU. 
En los últimos tiempos menudean en 
Puerto Rico los paros, mítines, publi­
caciones, incidentes de todo tipo con­
tra los Estados Unidos.

Son 2.700.000 habitan­
tes, de los cuales 1.000.000 
son analfabetos. Más de 
la mitad de la población 
vive en condiciones de vi­
vienda tremendas, y sin 
alcantarillado ni agua 
potable.

Los portorriqueños que 
emigran a los EE.UU for­
man, con los negros, la 
mano de obra peor remu­
nerada del país.

Exterminar a ios nati­

vos antes de nacer es la 
gran receta de los yan­
quis a la crisis del país, 
provocada por su propio 
dominio. De las 420.000 
mujeres adultas que hay 
en la isla, han esteriliza­
do (no podrán tener hi­
jos) a 126.000 de la clase 
más pobre. Preparan in­
utilizar otras 200.000.

Los independentistas en 
un reciente documento 
denuncian: “Norteaméri­

la casi milagrosa combatividad de un 
pueblo admirable, el genio militar de esos 
campesinos que se han revelado como los 
grandes estrategas de la guerra de gue­
rrillas, alcanza con recordar que diez 
años después (1964) un periodista norte­
americano plantearía la cuestión en los 
siguientes términos: ‘La alternativa es 
hoy una guerra sin posibilidades de vic­
toria o una paz inaceptable”.

Desde 1954 hasta 1964 EE.UU. volcó lo 
mejor de sus esfuerzos en armar, entre­
nar y asesorar a un ejército local contra­
rrevolucionario, en volcar una fabulosa 
“ayuda” económica, en sostener contra 
viento y marea a gobernantes fantoches. 
Luego vinieron, en rápida sucesión tras 
sucesivas derrotas, intervenciones cada 
vez más descaradas. Laos y la extern 
sión de la guerra a territorio camboya- 
no.

ca es responsable de 
nuestra ruina en la agri­
cultura, del desempleo 
creciente en la clase tra­
bajadora y de las 120 fá­
bricas cerradas en los 2 
últimos años”.

Hace pocos días, des­
pués de una serie de 
atentados a comercios y 
empresas norteamerica­
nas de la Capital, los in- 
dependistas, en una ope­
ración destinada a pro­
veerse de fondos para fi­
nanciar la lucha por la 
auto determinación de 
Puerto Rico, asaltaron un 
camión blindado y se 
apoderaron de dos millo­
nes de dólares en efecti­
vo.

Nueva retaguardia
Es posible que pueda fijarse en 1964 el 
comienzo de la oposición a la guerra en 
el propio territorio imperial. Primero 
fueron casos aislados: jóvenes conscrip­
tos rompían sus tarjetas de enrolamien­
to cambiando años de cárcel por la 
tranquilidad de sus conciencias. Fue a 
partir de estas actitudes inviduales que 
la resistencia comenzó a organizarse, a 
estructurarse, a crecer en medio de 
constantes revueltas estudiantiles, aten­
tados políticos, motines de la población 
negra.

Y si hace siete años nadie podía ima­
ginar que esa resistencia llegaría a ori­
ginar un movimiento militante, carac­
terizado tanto por su gradual toma de 
conciencia como por su combatividad, 
ahora el imperio observa con alarma 
que le ha aparecido otro frente en su 
propia retaguardia. Los recientes inci­
dentes registrados en Washington lo 
ejemplifican: porque allí estuvo lo me­
jor del pueblo norteamericano, que de­
sea la paz y por ello es pacifista per© 
que también desea combatir para que 
las cosas no sigan como están. Y com© 
ese movimiento se radicaliza día a día, 
como los negros se organizan para una 
lucha que será larga y extensa, como 
los estudiantes pelean por cambios in­
ternos que rescaten al hombre, como 
los obreros alcanzan en algunos secto­
res inesperada lucidez, el Gobierno de 
Nixon apela a medidas de típico corte 
fascista. Ya no se trata de hallarle a la 
guerra una solución más o menos de­
corosa sino de reprimir dentro de fron­
teras a los nuevos combatientes que 
aparecen por todos lados enarbolando 
banderas del Vietcong, por eso ei fre­
nesí de la represión, el apaleamiento in­
discriminado, la detención en dos jorna­
das de diez mil manifestantes hacina­
dos en estadios deportivos transforma­
dos de la noche a la mañana en cam­
pos de concentración, el asesinato de 
estudiantes y de jóvenes negros, el cer­
co que se pretende levantar contra quie­
nes están dispuestos a luchar.

Este frente abierto en las espaldas del 
imperio es el gran triunfo del pueblo 
vietnamita y es también el gran home­
naje que el pueblo norteamericano le 
está tributando, con decisión y coraje, 
a ese Vietnam heroico que desde hace 
veinticinco años marca un camino y 
una actitud. Un camino que cada ha 
son más los que están dispuestos a Uan-
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EL MISMO PERRO CON
“JUP” EN EL COLLAR
Desterrados Fue allá por el 60. Cuando en Cuba el pueblo empezó 

a construir un futuro sin gringos, patrones ni milicos. Y en 
Uruguay daba sus frutos la reforma cambiaría y las devalua­
ciones ordenadas por los "foráneos" del Fondo Monetario In­
ternacional.

Hugo Cores
Hugo Cores, dirigente gremial de la Asociación 

de Bancarios y de la C N T , fue detenido otra vez 
por la policía sin ninguna acusación concreta. El 
hecho, grave de por si, es la reiteración de anterio­
res procedimientos que asombraron incluso a las es­
feras judiciales,

El régimen, anteriormente, ya había descargado 
sus baterías: durante la primera prisión, le desti­
tuyó de su cargo.

73 días pasó entre el Cuartel de San Ramón, el 
59 de Artillería, el Hospital Militar.

En esta oportunidad, como decíamos, no había 
ninguna prueba contra Cores. Sin embargo, se tuvo 
el descaro de pasarlo a la justicia, para tener des­
pués el “argumento” de internarlo otra vez en 
CGIOR.

Allí está, ahora, Junto a sus hermanos de clase 
que también deben soportar la furia represiva del 
régimen y de un gobierno entreguista, que si algo 
no perdona, es que la lucha se lleve contra los pro­
blemas reales, que las líneas de conducta sindical y 
política sean de ataque no solo a un gobierno co­
rrupto y torturador, sino contra un régimen que es 
quien los genera y mantiene.

El compromiso del movimiento sindical, de to­
dos los luchadores, es lograr la libertad de Hugo Co­
res. La solidaridad, como se ha dicho ya, pero es 
bueno repetirlo siempre, es tan solo una cuestión 
de palabras.

Ya son 34 los urugua* 
yos desterrados.

Invocando la vigencia 
de las Medidas de Segu­
ridad el gobierno comen­
zó a internar en cuarteles 
a todos aquellos que ha­
biendo sido procesados 
por su militancia en las 
organizaciones de comba­
te eran excarcelados. An­
tes de traspasar el portón 
de la Cárcel ya los tiras 
los detienen y los llevan 
a los campos de concen­
tración de la dictadura.

No hace mucho se dio 
orden de salir a buscar a 
todos los que alguna vez 
hubieran estado presos, y 
se los volvió a encerrar, 

Al mismo tiempo, en 
actitud netamente incons­
titucional, el ministro De 
Brum bloquea los expe­
dientes de los que optan 
por la salida del país.

En realidad aquí nadie 
opta por salir del país. Es 
el gobierno que los ex­
pulsa.

Decían los blancos que “había que 
apretarse el cinturón” por culpa de 
la “herencia maldita” dejada por los 
colorados.

A muchos se les aclaró el camino y 
renació la pelea callejera librada en 
1958 por obreros y estudiantes.

Otros se asustaron.
Entonces aparecieron. Se llamaban 

MEDL Movimiento estudiantil para 
la Defensa de la Libertad y ORPA- 
DE, Organización de Padres Demó­
cratas.
“UN FASCISTA
ES UN BURGUES ASUSTADO”

Es verdad, La burguesía empezaba 
a tener miedo.

“Las fábricas para los obreros” y 
“la tierra para quien la trabaja” po­
dían dejar de ser slogans,

Entonces se organizaron. Banque­
ros, estancieros, capitalistas. Y sus 
hijos

Se reunían en el Ateneo de la Pla­
za Libertad y los “inflaban” El País 
y El Día.

Estaban todos. Los pitucos, los de­
generados como un tal Failache pro­
cesado por corrupción de menores, y 
policías como Braida que encabezó el 
asalto a la Universidad.

No tuvieron suerte. A pesar de los 
dólares de la embajada de Estados 
Unidos. Eran pocos, aunque usaran 
varios apellidos, y eran pintas muy 

manyadas.
Y después de algunas movidas que 

recibieron se borraron.
Y ESTAN CADA VEZ
MAS ASUSTADOS

Ahora reaparecen. Es un síntoma 
de que vamos por buen camino.

Pacheco, la Metro y los tiras no al­
canzan para cuidar los intereses de 
la oligarquía.

Es el auge de la acción directa y el 
apoyo solidario a los que luchan no 
se hace solamente con declaraciones.

La muchachada de Secundaria los 
pone nerviosos. Además de tener en 
jaque a los alcahuetes de la Inter­
ventora actúa en primera línea en 
la resistencia popular contra el ré­
gimen, en la solidaridad con las lu­
chas obreras, en los conflictos de 
TEM, SIMA, ATMA, BP. . .

Por eso sale la JUP y saldrán otras 
letras a tallar.

Son los mismos de antes. Reciben 
dólares y funcionan unidos a la po­
licía. Y estas “Juventudes Urugua­
yas de Pie” van a tener la misma ma­
la suerte c'e hace diez años.

Cuando en la España del 30 la de­
recha organizó sus bandas de señori­
tos y pistoleros un militante obrero 
lanzó una consigna que mantiene su 
vigencia histórica.

“Al fascismo no se le discute, se le 
destruye”.

A PESAR DE LEGNANI, LA LUCHA CRECE
LEGNANI, jefe de policía de Ca­

nelones, mandó en 1969 a 2.000 tra­
bajadores a cuarteles. Todos los obre­
ros de los frigoríficos Comargen y 
Cruz del Sur fueron a parar a San 
Ramón cuando el conflicto de la car­
ne. Con Caputti hicieron una razzia 
en Santa Lucía cuando no les gustó 
un manifiesto que firmaron profeso­
res de Secundaria y de la Universi­
dad del Trabajo.

En el 70 siguió. Hay algunos que 
cada vez que pasa algo, estén donde 
estén, siempre van adentro. Por el 
solo hecho de repartir invitaciones 
para una asamblea con padres, lle­
vó a cuartel a dos estudiantes.

En oportunidad llamó a site pro­
fesores del Liceo de Las Piedras y 
los amenazó responsabilizándolos de 
todo lo que ocurriera en el liceo: “Si 
pasa algo van detenidos”.

Hoy prohibió una asamblea de pa­
dres, estudiantes y profesores en el 
Club Olimpia que ya se había auto­
rizado.

Días pasados se^ llevó 80 estudian­
tes de dentro del liceo. Los menores 
que cosechó en la redada los retuvo 

dos y tres días en la comisaría.
Hasta a los presos comunes no los 

quiere soltar y los interna después 
que han cumplido condena.

Cuando entró al liceo últimamente 
se enfrentó al Director y amenazán­
dolo con el arma lo intimó a que “per 
mitiera” el ingreso de la policía. Des­
pués que desalojó le dijo a la jueza 
—que había sido llamada por el Di­
rector— que se fuera y no se diera 
vuelta —para así tener las manos li­
bres—. Y luego lo alertó: “si hay 
nuevas manifestaciones estudiantiles, 
voy a masacrar a los estudiantes”.

Pero no es solo Legnani. Los estu­
diantes que mandó últimamente a la 
Jefatura de Montevideo fueron des­
nudadas a puertas abiertas, a la vis­
ta de todo el mundo. Uno de ellas 
estuvo así durante veinte minutos.

También procesaron a tres estu­
diantes: dos están en el Penal de Ca­
nelones, uno en el Alvarez Cortés, por 
el delito de “atentado”. Porque cuan­
do asaltaron el liceo a un milico le 
propinaron una paliza. Y después, en 
base a las solas declaraciones del 
“agredido” procesaron a tres.’ Era la 
única 'acusación. Pero igual la con­

sideraron válida, aunque contradije­
ra las declaraciones de toods los de­
más. Lo que buscaron fue procesar 
dirigentes gremiales, si estaban en lo 
cierto o no, para ellos es secundario.

LA RESISTENCIA CRECE

Pero en medio de toda esta repre­
sión, una de las más brutales que se 
viven en el País, la resistencia cre­
ce. Cada día son más los que luchan, 
los que se resuelven a asumir los 
riesgos.

Los estudiantes no se achican. An­
te cada frente que se abre, allí están 
con su actitud solidaria y decidida. Y 
siempre más numerosos.

Los profesores, los administrativos 
también han madurado en medio de 
esta difícil situación. Un ejemplo re­
velador: se acaban de integrar ad­
ministrativos y profesores en un 
mismo sindicato. Primero coordina­
ban, ahora unificaron la organización 
gremial. Pero hay más. Para tratar 
de que delaten la Interventora ha to­
mado una medida realmente draco­
niana: lesJ suspendió los sueldos. Se 
les pagará cuando se encuentren los 
responsables»

El Liceo ha sido castigado dura­
mente, por la policía, por la Inter­
ventora. Suprimieron el liceo Noctur­
no. Dejaron mucha gente sin traba­
jo, cerraron la posibilidad de estudio 
a los que trabajan.

Todo ésto fue uniendo a adminis­
trativos, profesores y estudiantes. Y 
juntos resolvieron enfrentar a la Se­
cretaría. Esta señorita es responsa­
ble de que el año pasado el 50% de 
los profesores no cobraran los suel­
dos. Ella cobra por dos cargos y ejer­
ce sólo uno. Se dedica a perseguir 
políticamente a todos.

Y entonces la invitaron a retirar­
se. Y se tuvo que ir. Y la Interven­
tora mandó una comisión investiga­
dora, integrada por tres inspectores.

Como enseguida los “investigado­
res” aclararon que la Secretaria tie­
ne el total respaldo de la Interven­
tora, le hicieron amenazas veladas de 
sanciones si no la aceptaban, los tres 
órdenes concluyeron que no cumplían 
los requisitos necesarios para cum­
plir la función encomendada y los 
invitaron aretirarse.

Y por eso le suspenden el sueldo a 
docentes, adscriptos y reparadores; 
para saber quién dirige las cosas*


